Rufino María Grández,

capuchino 

Viviente
(Sonetos espirituales en Pascua)
Joyero de amor

1. Belleza ni soñada y sorprendida

2. Nos queda tu belleza eternamente

3. Tan pura, soleada y amorosa

4. Mi pecho se abre y canta: ¡Qué alegría!

5. El Ángel del Señor vino a la aldea 

6.  Mi beso nuevo, fresco y primerizo

7. Decid: ¿La Eucaristía? Es el anillo

8. Si yo hubiera nacido en Galilea

9. Tenemos en el cielo a un Sacerdote

10. Jesús es Dios, sin mengua de lo humano

11. Pensar amando, el alma desatada


12. Me dan para dormir una pastilla

13. Salid al mundo, dijo el Misionero

14. Se fue Jesús: ¡Nostalgia, hermanos míos!

15. "Con Cristo en Dios", anuncia la Ascensión

16. Yo vuelvo a recordar con mucho amor

17. Familia somos: libre la frontera

18. Es la Ascensión: yo espero mi regalo


19. Sin ti me quedo huérfano muy triste

20. Lo nuevo, lo perfecto, ¿dónde empieza?


21. Te llamas vencedor del mundo, pero

22. ¡Abbá!, ¡Abbá!, mi Dios maravilloso

23. Son siete los carismas celestiales


24. La oración simple que cual hijo ansío

25. Seré yo  buen prosista y buen poeta

26. Pentecostés, palabra jubilosa

27. Nos creaste, Señor, con tu carencia

28. ¡La paz!, la paz de Cristo, rompeolas

29. Huracán de la fe, Pentecostés

30. Sé tú en mí presencia derramada

31. Su nombre es: Amor Cautivador

32. I - Soy Sacerdote, en él, por él, con él

33. II - Jesús, para que fuera sacerdote

34. III - Con sangre humana fue la Redención

35. Este Jesús paulino de Corinto

36. Con los dedos doblados a nudillo

37. Piedad por los teólogos valientes


38. Tarea tuya es divinizarme
Para Ti,

si te gustan las flores

de la Tierra de Jesús
Joyero de amortc \l1 "Joyero de amor
Al lector o lectora en cuyas manos caigan estos poemas quiero brindárselos como un Joyero de Amor. (Qué presunción! No lo piense así. El amor de la Iglesia a Jesús es una joya; es la mayor riqueza que ella tiene. Y aquí está  presente ese amor. Claro que la Iglesia necesita una voz viva, y el que habla - el que ama o gime. - es el vocero. Por eso, este manojo de sentimientos son un Joyero de Amor.

Al amable lector le puede iluminar algo saber en qué circunstancias han nacido.

El día 13 de abril subí al Hospital Virgen del Camino, de Pamplona, para ser operado de un tumor de riñón. El 23 bajé a este Convento Enfermería de Capuchinos, convaleciente de la fuerte operación, con consecuencias que irían desapareciendo. Poco a poco fueron asomándose las fuerzas y a los cinco días pude comenzar a escribir estos sonetos.

Quiera el Señor que hagan algún bien espiritual. Con ellos he pretendido comunicar una gota del santo Evangelio. 

La sucesión es meramente cronológica, conforme han ido naciendo. Cada uno tiene unas palabras de entrada, que aluden al momento espiritual de su creación, en estas últimas semanas pascuales. Y la indicación de fecha puede servir también para esta finalidad.

Hermano lector, hermana lectora, te pido una oración.

Con amor

Pamplona, 8 de mayo de 2008

fr. Rufino María Grández 
1. Belleza ni soñada y sorprendidatc \l1 "1. Belleza ni soñada y sorprendida
A Jesús del salmo 44
(De las Vísperas del lunes de la VI semana de Pascua) 
I

Las Vísperas de los lunes de la segunda semana cantan el salmo epitalámico, el salmo 44, que comienza: Rasga mi corazón palabra bella. La palabra bella es el canto al esposo, y luego a la esposa.

Belleceas entre los hijos de Adán. Éste es Jesús. Los críticos quieren restaurar el texto original, que sería yapho yaphita, y se traduciría. Belleceando belleceas entre los hijos de Adán ("Eres el más bello de los hombres"). Belleceando belleceas, "guapo con ganas", en popular mexicano; y en español paladino: bello a reventar, bello a morir, bello a matar. (Bello hasta cansar mi corazón, dijo en Laudes el poeta José Luis Blanco Vega), y en mi registro poético: delirio consentido de mi vida. "El más bello entre los hijos de Adán", que es decir, el Todo, el Único Bello.

Por supuesto, ahora la belleza no es un ornamento del Esposo; esta belleza epitalámica es la belleza pascual de Jesús, portal del mundo; belleza que rompe el canto, belleza que invita a un éxtasis nupcial. Desde el dolorido mundo en que peregrinamos Jesús es la luz de los ojos. A Él las gracias; a nosotros la paz de la Belleza.

Belleza ni soñada y sorprendida,

del vástago de Adán el más hermoso,

el más gallardo, tierno y generoso,

delirio consentido de mi vida.

La gracia toda del amor anida

en ese talle humano, poderoso;

por eso el Salmo te llamó el Esposo,

que así te vio la esposa enloquecida.

Existe la Belleza, pues tú vives,

y en tu divina faz está el futuro,

en esta inspiración que en mí concibes.

Te quiero y te querré, y no perjuro,

y sé que esta locura tú recibes,

que tú me la pusiste, a buen seguro.

28/IV/2008

2.  Nos queda tu belleza eternamentetc \l1 "2.  Nos queda tu belleza eternamente
A Jesús del salmo 44
(De las Vísperas del lunes de la VI semana de Pascua) 
II

Recito mis versos a un Rey, dice el salmo, a ese Rey a quien llamo Esposo. El Resucitado es mi Esposo, es mi Rey. Pablo lo llamó "el Hijo de su amor" (Col 1,13).

Toda poesía intenta ser un éxtasis, igual que todo acto de amor. El éxtasis es la salida de sí y el obsequio al otro. El Otro, nadie menos que Jesús, es la realidad que revierte en mí como lo más mío de mí mismo. Y así la religión, ápice de sabiduría, es mística.

Jesús, amor cantado, Rey, cuyo reino eres tú mismo en nosotros, abrazando al mundo entero, muéstrate en mi corazón, y enséñame la belleza de tu Iglesia, matriz del mundo.

Nos queda tu belleza eternamente,

y adentro voy llorando y más llorando,

mi modo de sentir que estoy amando,

que creo en ti, tan quedo y tan presente.

Te pienso y te imagino juntamente

cual Hijo de su amor, resucitando,

morador de la vida, hermoseando 

mi corazón, tan bello y tan gimiente.

Eres el Rey cantado, Rey herido,

de amores, sí, de amores y de fuego, 

el rey de las batallas que las vencido.

Vence la mía dura, vence luego,

que estoy tan solo de tu amor ceñido,

y por tu paz, mi Rey, dame el sosiego.
29/IV/2008

3. Tan pura, soleada y amorosatc \l1 "3. Tan pura, soleada y amorosa
A Jesús del salmo 44
(De las Vísperas del lunes de la VI semana de Pascua) 
III

En este epitalamio real tras el Esposo aparece la Esposa: Jesús y la Iglesia. Jesús viene del Padre; la Iglesia, desde el Padre, viene por Jesús.

La Iglesia es la Esposa; ningún deseo más ardiente del varón; ningún deseo más puro de Jesús. La Iglesia es el reflejo de Jesús; por eso, está revestida de toda la hermosu​ra del Esposo. Por eso podemos cantar el salmo, embriaga​dos por la resurrección del Hijo. Es ella, sí; pero es ella desde él, por él y para él.

Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado.
Tan pura, soleada y amorosa,

tan límpido de luz su entendimiento,

tan dulce y suave y bello lo que siento(,

así, por comenzar, así es la esposa.

Blasfemia si dijera que es la Diosa,

que en tierra nuestra halló su nacimiento,

fraterna hija de Adán, de barro y viento,

mas suya y por su beso candorosa.

Sus brazos para él son hondo lecho,

jardín de bien estar, pues es su Amada;

sin culpa y mal, sin miedos al acecho.

Ciudad de Dios, Princesa engalanada,

la Casa de mi fe, mi fuerte techo,

en ti me acojo, Iglesia inmaculada.
29/IV/2008. 

4. Mi pecho se abre y canta: (Qué alegría!tc \l1 "4. Mi pecho se abre y canta: Qué alegría!
En Vísperas de santas vírgenes
Quiero ser solamente tuya, oh Cristo esposo; a ti vengo con mi lámpara encendida. Así reza la antífona del salmo primero de las Vísperas de Vírgenes, por ejemplo, Santa Catalina de Siena, que hoy celebramos. Y luego entra el salmo: "Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor" (Salmo 121).

La esposa ha concluido su espera y su carrera. Quien le aguarda es sencillamente el Esposo. El Esposo es Jesús Resucitado. (Qué será el encuentro virginal con Cristo Esposo?

(Oh Cristo, te esperamos con la lámpara encendida! (Concédenos la gracia tu rostro! Que así sea nuestra muerte, es decir, nuestra resurrección.

Mi pecho se abre y canta: (Qué alegría!

Mi sangre se hace pura primavera:

ya voy, ya voy; ya viene tras mi espera,

(qué abrazo de ternura me tenía!

Mi virgen carne en él desfallecía,

mas solo era el umbral o la barrera,

pero él estaba allí, cual vez primera,

mi amor lo presentía y lo veía.

Mi solo Tú, Jesús, mi silencioso, 

de flores y de mirto coronado,

ahora me darás tu pan sabroso

tu propio corazón enamorado,

y te diré, mi Dios, mi todo Esposo,

amor, saciado amor, mi Esposo amado.
29/IV/2008, Santa Catalina de Siena.

5. El Ángel del Señor vino a la aldea tc \l1 "5. El Ángel del Señor vino a la aldea 
(Para empezar el mes de mayo)
Una flor es un misterio de contemplación, y provoca una simbiosis de alma a alma. Si hacemos un discurso sobre una flor, todavía no estamos en ella.

Así, misteriosamente, es María, presencia perfumada en la Iglesia. Claro que necesita pensamiento, teología y verdad, para no hacer de ella un sustitutivo de Dios. Pero, con todo, el perfume de María, sin saber nosotros cómo, emana de ella misma.

Todo esto dentro del misterio de fe y de la filiación divina que se da en la Iglesia.

(A ti, Virgen María, con veneración, con inmenso amor y ternura!

El Ángel del Señor vino a la aldea,

y abrió Miryam la puerta de su casa;

pidió Yahweh hogar y cuna y brasa,

y dijo la doncella: (Sea, sea!

Así pasó en la tierra de Judea,

donde el dolor renace, gira y pasa;

mas desde entonces el amor arrasa

por gracia de una humilde chimenea.

El mundo ya es distinto por María, 

es tierno, dulce, amante y femenino;

la tierra de hermosura se atavía

y sabe ya cantar Cantar Divino:

la gracia es plena, gracia en demasía

y Dios todo presencia y fiel destino.
30/IV/2008

6.  Mi beso nuevo, fresco y primerizotc \l1 "6.  Mi beso nuevo, fresco y primerizo
(El beso! Lo sabe cualquier enamorado de verdad. El beso es una chispa creadora, que salta de la pasión y el fuego. Auguste Rodin lo plasmó (Le Baiser) en piedra, y ahí quedó, inmortal, lo que el enamorado lleva en sus entrañas. Y El Cantar Divino, que es el Cantar Universal, comenzó igualmente con un beso.

Bajo mi almohada, mientras yo duermo, duerme el santo crucifijo, que por la mañana espera un beso, como una liturgia pre‑eucarística.

Sea el beso a Jesús el encuentro con su santa Palabra y su divina Eucaristía. 

Mi beso nuevo, fresco y primerizo,

(oh santo crucifijo de mi sueño!,

es para ti, mi amor y solo dueño 

y vieja primavera de un hechizo.

Enamorado, sí, aunque enfermizo,

cuando aplico mis labios a este leño,

con esa juventud, con ese ensueño

que puso en mí Jesús encontradizo.

Mi beso es una Pascua reestrenada,

es hambre y boca, sed de Eucaristía,

albor nacido bajo la almohada. 

Es hora de anunciar con osadía,

y busco cual caricia tu mirada:

es hora de partir: comienza el día.
1/V/2008

7. Decid: (La Eucaristía? Es el anillotc \l1 "7. Decid: La Eucaristía? Es el anillo
La Eucaristía, como don nupcial, es palabra de intimi​dad y de revelación. La Teología es ayuda y estorbo. Ayuda, porque la fe pide luz que le conduzca, y por medio de la Teología hablamos de la Eucaristía. Pero, al mismo tiempo, es estorbo; esto, por cuanto que la Teología pone un límite a lo inefable. Pues, en efecto, la Eucaristía, como obra de Dios, en la que desemboca Encarnación y Resu​rrección, es la última palabra del Señor hasta su vuelta. 

Así pues, recibimos la Eucaristía como don nupcial, como palabra a la Esposa, y desde esta vivencia, desde este punto de mira contemplamos.

Lo hacemos mientras en Morelia, Michoacán, México, se está celebrando el IV Congreso Eucarístico Nacional (30 abril ‑ 4 mayo 2008) para el que dimos las palabras del Himno.

Decid: (La Eucaristía? Es el anillo

que puso el fiel esposo a su Adorada(
"Mi pacto eterno, firma ensangrentada,

sellada con tres clavos y martillo".

Es secreto nupcial de mi castillo,

la carta que entregó a su dulce amada,

palabra clara y voz de amor cifrada:

(Te estoy amando(, dice el estribillo.

(Qué dulce, qué sabrosa sinfonía

de música callada y sonorosa,

la paz de cerca y luz de lejanía!

Aquí está entera y mana esplendorosa

la Biblia que el Espíritu escribía,

y boca a boca se la da a su Esposa.
1/V/2008

8. Si yo hubiera nacido en Galileatc \l1 "8. Si yo hubiera nacido en Galilea
(Habéis estado en Galilea? (Habéis paseado junto al lago? (Habéis metido vuestros pies en aquellas aguas? (Habéis visto el ondearse de las olas? (Habéis visto pescar hoy a los pescadores, para llevar el pescado a Cafarnaúm? (Habéis visto separar los peces puros y tirar los impuros? (Habéis visto cómo rompe la mañana y muere el atardecer?

Lo que hoy vemos lo vio Jesús. Las piedras de Jerusalén se han ido erosionando ‑ quedan pocas ‑; muchas han sido sepultadas. Queda el lago, las colinas, los atardeceres y las amanecidas(
Un día pasó Jesús de Nazaret y vio a Simón y a Andrés, a Juan y a Santiago. Y les dijo, como el Creador: Seguid​me.

Lo siguieron y vino el Evangelio. 

Si yo hubiera nacido en Galilea,

y hubiera yo crecido junto al lago

(le veo a Juan, hermano de Santiago,

los dos a remo y red en su tarea),

y aquella tarde, junto a la marea,

pasaras tú, Yeshúa(, ningún mago,

llamando a tus apóstoles sin pago,

dispuestos a morir en la pelea,

(habrías tú clavado tu mirada

en este siervo que te ansía ardiente?

Un día me llamaste de la nada

y dije: (Vivo! (Estoy aquí presente!

Suplico ahora: Dame tu llamada

y méteme tu fuego incandescente.
1/V/2008

9. Tenemos en el cielo a un Sacerdotetc \l1 "9. Tenemos en el cielo a un Sacerdote
Por si fuera poco el fondo de Romanos, Gálatas, Corintios( (escritos que usan el vocablo Sacerdote aplicado a Jesús), la Carta a los Hebreos nos dijo rotunda​mente quién es nuestro Único y Eterno y Sumo Sacerdote. "Así es el Sumo Sacerdote que nos convenía: santo, inocente, incontaminado, apartado de los pecadores, encumbrado por encima de los cielos, que no tiene necesi​dad de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados propios como aquellos Sumos Sacerdotes, luego por los del pueblo: y esto lo realizó de una vez para siempre, ofrecién​dose a sí mismo. Es que la Ley instituye Sumos Sacerdotes a hombres frágiles: pero la palabra del juramento, posterior a la Ley, hace el Hijo perfecto para siempre" (Hb 7,26‑28).

Acerquémonos, pues, reverentes al Trono de la Gracia. Nosotros, llamados a su amparo "sacerdotes", dejémonos traspasar del Único Sacerdote.

Tenemos en el cielo a un Sacerdote

el Único, distinto y compasivo.

Si todo ya lo hiciste, Cristo vivo,

(hay algo que añadir, sumar, a escote?

Que a mí me cupo en la heredad el lote

del templo santo y ser ministro activo:

(haré sólo servir, caritativo,

o no tendré mejor graduada dote?

"Sé Yo mismo", sentí que me decía

Jesucristo, divino Nazareno:

deshazte en pan, en sangre y cercanía

y déjate transir del solo Bueno:

que todo fue cumplido en mi agonía

y soy la Pascua eterna, hogar sereno.
2/V/2008, San Atanasio.

10. Jesús es Dios, sin mengua de lo humanotc \l1 "10. Jesús es Dios, sin mengua de lo humano
Hoy es san Atanasio (+ 373), paladín de la Encarnación en Nicea. "El Verbo de Dios, incorpóreo e inmune de la corrupción y de la materia, vino al lugar donde habitamos, aunque nunca estuvo antes ausente, ya que nunca hubo parte alguna del mundo privada de su presencia, pues, por su unión con el Padre, lo llenaba todo en todas partes" (Disertación sobre la Encarnación, en el Oficio del día).

Se hizo hombre, Verbum caro. Y ahora la Divinidad es la clave para entender lo Humano. Al cobijo de Jesús soy humano divinizado, y lo mismo el mundo.

Jesús es Dios, sin mengua de lo humano.

(Divinidad! Mas (qué me estás diciendo?

(Delirio del amor, que nada entiendo? 

(Verdad para dejar de ser pagano?

(Encarnación! Confieso ser cristiano,

y déjame, mi Dios, seguirte viendo,

gozando de esta luz, seguir creyendo,

divinizado el paso cotidiano.

(En dónde estoy, sediento peregrino,

Jesús de mis pensares y cantares(?

Si tú eres Dios, y en ti yo soy divino,

(a navegar por los divinos mares(!:

que seas tú Evangelio cristalino

en mi diario bregar y en tus altares.
2/V/2008, san Atanasio.

11. Pensar amando, el alma desatadatc \l1 "11. Pensar amando, el alma desatada
"Pensar amando", así definió la oración el beato Carlos de Foucauld (+ 1916). Él era un amoroso contemplativo en el desierto. Al orar, por impulso de la imaginación (inventa​mos al Señor? De ninguna manera, si partimos de aquello que dijeron los medievales, que Dios es semper maius, semper maior. Y Jesús lo mismo.

Pensar amando(, amar pensando(, estar  mirando( Lo que encontramos, lo que está delante, es el Señor; no un engaño. Pero (cómo se opera esto? Por el don del Espíritu. El conocimiento de Jesús es siempre un conocimiento espiritual. Tenemos que afirmar la posibilidad de acceso de todos hacia él, como don de Dios; y, al mismo tiempo, la no privaticidad de nadie. Jesús se nos regala a todos como el Viviente.

Así lo cantamos.

Pensar amando, el alma desatada,

amar pensado, sin prisión la mente,

estar mirando, estando reverente,

morar sumiso bajo su mirada,

Jesús emerge, como en la alborada

al fuego preparado fue presente.

(Es el Señor!, lo dijo Juan vidente,

y era verdad divina y sustanciada.

Y (quién es él, quién es?, nos preguntamos,

de asombro y de pasión el pecho lleno.

Jesús es el Viviente que abrazamos

cuando amoroso el Padre abre su seno.

Jesús es el encuentro que anhelamos,

y nadie crea que es a él ajeno. 
2/V/2008, san Atanasio.

12. Me dan para dormir una pastillatc \l1 "12. Me dan para dormir una pastilla
Por la noche, al posar la sien sobre la almohada fácil es al enfermo caer en un sopor indefinido, más si para dormir le han dado una pastilla (Loramet, por ejemplo). Comienza el sueño y el ensueño. Quizás uno se refugia en el costado del Señor( No hace falta ser hombre o mujer, porque se trata de otra vivencia( 

Compartir el aliento, entrar en ese fluido del va y viene, es un modo de comunión.

(Qué más explicar?

Me dan para dormir una pastilla,

que estoy malito, enfermo y operado,

mas yo, cual Eva, busco su costado,

y voy y me acurruco en su costilla.

Qué cosa más bonita y más sencilla

perderse como amante desmayado,

y ver a oscuras que todo se ha apagado

y adentro se ha encendido otra bombilla.

Aliento, al respirar, cuando él alienta, 

y poco a poco bajo hasta el olvido;

junto a su pecho el alma se aposenta

y allá me duermo cuando ya me he ido.

Y siento que va y viene, no violenta,

una respiración hasta mi oído.
2/V/2008

13. Salid al mundo, dijo el Misionerotc \l1 "13. Salid al mundo, dijo el Misionero
El Evangelio termina con la misión. La misión es imposible si la vemos como conquista. Nadie es conquista​do, nadie se deja conquistar, porque no puede haber otra conquista que el dulce rendimiento del amor. Por eso, la misión es cercanía y vecindario. La misión comienza cuando Jesús nos revela que el Padre quiere una sola familia. La misión no es triunfo.

Por todo ello, la misión es universal en nuestra aldea.

A este estilo, sí, yo quiero ser misionero en el mundo.

Salid al mundo, dijo el Misionero,

amándolo con sangre y con pasión,

descalzos, sin dinero y a bordón,

contad conmigo y fuera el desespero.

Y al mundo humilde voy cual compañero,

sabiendo que es divina la misión,

vecino soy, hermano y no ladrón,

creed: mi corazón, abrevadero.

Jesús quiere familia y unidad,

que el mundo es un aldea de colores;

hablad así, hablad fraternidad:
 (ay, mi Dios, ay! (por qué tantos dolores?

(Envuélvenos, oh Padre, en tu bondad,

y cure tu perdón nuestros errores!
3/V/2008, fiesta de San Felipe y Santiago.

14. Se fue Jesús: (Nostalgia, hermanos míos!tc \l1 "14. Se fue Jesús: Nostalgia, hermanos míos!
Lo que decía una enamorada cuando se fue Jesús
Las despedidas, según de quien sean, dejan lágrimas, vacíos que ya no se colmarán( Y así está llorando aquí la enamorada( No tiene Razón, no tiene Teología(, no hace caso de que Jesús está presente de otra manera(, no ha leído todo el Evangelio. 

Pero no me digáis: esta mujer tiene Corazón. Está loca, pero tiene Corazón. (Por qué no escuchar al Corazón? 

Se fue Jesús: (Nostalgia, hermanos míos!

Comprendo que era justo y necesario,

y que era así el divino calendario,

mas, huérfano el amor, padece bríos(
Amor de ausencia no es de desvaríos,

y no eres tú, Jesús, imaginario,

y lejos tú, no suple un emisario,

que a ti miro con párpados vacíos.

Recuerdo el más sabroso de mi vida,

festín que me era el solo contemplarte,

amado mío, luz, doliente herida,
 (por qué padezco y gozo al evocarte?

Traspásame de Espíritu en tu huida(,

y vuelve pronto para más amarte.
3/V/2008, al empezar la fiesta de la Ascensión del Señor,

15. "Con Cristo en Dios", anuncia la As​censióntc \l1 "15. "Con Cristo en Dios", anuncia la As​censión
El Señor ha permitido la durísima prueba de esta hora, que no es de fuera, sino que al estar fuera, te envuelve, pasa dentro, y se hace tuya, amenaza con corroer el frescor de al esperanza. Y díganse teorías. (No(! El dolor se pasa sufriendo, hasta que haya pasado(, y plazca al Señor mostrar su divino rostro que anhelamos. Es nuestra particu​lar noche oscura, que es tan oscura Dios mío.

(Decir estas cosas precisamente en la Ascensión?

Sí, Jesús mío, porque creo a morir en la esperanza. Apiádate.

(Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios( (Col 3,3). 

Por lo demás, recuerdo lo que nos enseñaban de jóvenes, en el noviciado, leyendo a Dom Columna Mar​mion, hoy Beato, Jesucristo en sus misterios.

"Con Cristo en Dios", anuncia la Ascensión;

confieso, pues: que fui consepultado,

y conresucitado y consentado:

(qué  bien que lo explicaba Dom Marmion!

Mas ahora, buen Jesús, consolación,

es lo que a ti te pido, a ti, ausenciado,

pues es dura la noche que ha tocado:

vivir, comer, gustar desolación.

Tú entiendes sin palabras el sentido,

acoges, y no acusas ni replicas,

escúchame en los salmos mi gemido,

tú que toda dolencia lubrificas,

tú que suenas, suavísimo latido,

tú, Jesús, que el silencio santificas.
4/V/2008, Ascensión del Señor

16. Yo vuelvo a recordar con mucho amortc \l1 "16. Yo vuelvo a recordar con mucho amor
Recordar es un modo de hacer presente al amado, un modo de amar. Yo estuve en Jerusalén (1984‑1987), en La Flagelación: dichosa (y dura! gracia. Hoy es la Ascensión y me place recordar, tejiendo una red de amor con mis recuerdos.

Al final de mi tiempo escolar, de Talmid (discípulo), entregué la tesis que había de defender: Las tinieblas en la muerte de Jesús (Lc 23,44‑45a).  Rendido, extenuado. fui unos días a descansar, a la mínima comunidad franciscana de Tabgha, nuestra casita tocando el lago (Gracias, herma​nos). 

Allí recordé a Jesús. Hoy vuelvo a recordar, recuerdos ungidos de paz.

Yo vuelvo a recordar con mucho amor

mis años de Talmid en Tierra Santa:

me huele el alma, calla la garganta,

y el corazón se me hace surtidor.

Recuerdos de Jesús, el Soñador,

que estoy mirando el paso de su planta:

el cuervecillo aquel que vivo canta

y hasta prendió los ojos del Señor. 
Un día me fui a Tabgha a descansar

‑ era al final y estaba muy cansado ‑

y me embriagué con aires de aquel mar,

el buen Jesús, callado a mi costado.

Simón y Juan salían a pescar,

y yo miraba allí medio embobado.
4/IV/2008

17. Familia somos: libre la fronteratc \l1 "17. Familia somos: libre la frontera
Al marcharse, Jesús dice: "Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (versículo final de san mateo). Con ello establece la relación familiar como base de la religión que profesamos. (Escándalo? (Sorpresa? Al final, solo revelación, pura revelación.

No es ésta la religión de los ingenuos, sí la de los videntes y de los amantes. En suma, lo que Dios está pidiendo de nosotros es que aceptemos que somos hijos, que la libertad, la confianza, sean nuestro hábitat.

Vivir en esta intimidad es vivir en la cima de la fe. Que el Señor Jesús, por su infinita misericordia, nos lo conceda.

Familia somos: libre la frontera,

que de la misma sangre sea el trato,

podemos compartir el pan y plato,

y la confianza sea la manera.

Jesús se despedía en la postrera

aparición y daba su mandato:

estaré día a día, que no un rato,

mientras el mundo corra su carrera.

(Qué bella religión ésta, divina,

de Dios sublime, el todo santo y puro,

y Dios conmigo, amigo en mi oficina!

Jamás quiero escapar de este seguro,

la dulce compañía que fascina, 

Jesús que es mi presente y mi futuro.
4/V/2008, en la Ascensión del Señor.

18. Es la Ascensión: yo espero mi regalotc \l1 "18. Es la Ascensión: yo espero mi regalo
(Qué hermoso texto aquel de la Escritura!: "Por eso dice: Subiendo a la altura, llevó cautivos y dio dones a los hombres. (Qué quiere decir " subió " sino que también bajó a las regiones inferiores de la tierra? Este que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo. El mismo "dio" a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelizadores; a otros, pastores y maestros, para el recto ordenamiento de los santos en orden a las funciones del ministerio, para edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo" (Ef 4, 8‑13).

Este pasaje lo toma la Iglesia para contemplar el misterio pascual de la Ascensión. Lo tomamos para componer filialmente(, infantilmente(, este poema.

Es la Ascensión: yo espero mi regalo,

Jesús, según lo dijo la Escritura,

que cuando tú subiste hacia la altura

te hiciste don desde el divino halo.

Yo vengo a ti y mi deseo exhalo,

que regalar te gusta con locura:

quiero tener carisma de ternura

y no tener ningún afecto malo.

Dios es amor, ternura malperdida,

Dios es derrochador impenitente,

y eso me tira mucho y me da vida.
Quiero ser amoroso e indulgente,

quiero ser tu propina desprendida,

quiero ser tu perdón omnipotente.

4/V/2008, en la Ascensión del Señor.

19. Sin ti me quedo huérfano muy tristetc \l1 "19. Sin ti me quedo huérfano muy triste
(Qué desgarro que haga "niños de la calle"! En la urbe de México, llamada Distrito Federal, los hay por centenares y, al parecer, son varios millares. No, no hemos nacido para ser huérfanos; la vida no puede ser la vida a la aventura. La vida tiene que ser cálido hogar.

Jesús, al despedirnos, nos dice. "(yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros. No os dejaré huérfanos: volveré a vosotros" (Jn 14,16‑18).

Sin ti me quedo huérfano muy triste,

con tara de por vida, que no cura,

que no hay pena mayor, mayor tristura

que llevar en el ánima este quiste.

Tú quieres la belleza que pusiste,

Amigo de la vida y la hermosura;

no fue el pecado tuya creatura

y ausencia de tu amor jamás quisiste.

Yo mandaré el Consuelo Consolante,

a Aquel que es alegría en Trinidad,

será mi Yo, mi vida perdurante,

el lazo no estrenado de amistad;

no huérfano, hijo mío, niño amante,

en ti vas a tener mi intimidad.
5/V/2008, lunes de la VI semana pascual.

20. Lo nuevo, lo perfecto, (dónde empie​za(?tc \l1 "20. Lo nuevo, lo perfecto, dónde empie​za?
Dijo Jesús: "El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu" (Jn 3,8).

Podemos sentarnos en el prado y contemplar, llenos de admiración y embeleso, los caprichos del viento, cuando juega con las briznas de hierba, con los tallos de las flores. La brisa va y viene, ondea, cimbrea( No se la ve, pero le da el movimiento y la danza a la naturaleza, que, mientras tanto, saca de dentro su belleza.

(Adónde va? (De dónde viene? Así es el Espíritu, dice Jesús a Nicodemo.

Cumplida la Pascua, todo esto acontece en lo cotidiano.

Lo nuevo, lo perfecto, (dónde empieza, 

y cómo se define y aparece?

Jesús dijo que es viento, cuando mece

las flores, o al semblante da pureza.

Lo nuevo es sencillez, naturaleza,

recreación de aquello que fenece,

la Pascua de la vida que aparece

cuando el mal fue vencido en su bruteza. 

Lo nuevo es el candor, la humanidad

de Dios en nuestro trance cotidiano,

la suspirada y prístina verdad,

que nada hay más sublime y más cercano.

Salí del Padre y vuelvo a su Unidad:

Sabed que yo soy Dios y soy Humano.
5/V/2008

21. Te llamas vencedor del mundo, perotc \l1 "21. Te llamas vencedor del mundo, pero
Cuando Jesús se despedía, su última palabra, antes de pasar a la oración al Padre, fue ésta: "Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero (ánimo!: yo he vencido al mundo" (Jn 16,33).

Tribulación, paz, victoria. Todo esto proclama la nueva civilización, que es la civilización del amor. Su imperio quede bajo la soberanía divina.

Te llamas vencedor del mundo, pero

ni fuiste general ni a pie soldado;

ni apeteciste el mando codiciado:

fuiste lo más, lo más( el Siervo mero.

Por eso, porque no fuiste guerrero,

y fue tu lema amar y ser amado,

perder, morir, sin ver el resultado,

por eso es tuyo el mundo venidero.

Por eso nos anuncias: Fuera el miedo

y que mi estilo sea vuestro estilo.

(Es la fuerza el amor, y no el denuedo 
del conquistador, el arma en vilo?

Así lo es; profeso yo este Credo,

y al lado de tu cruz quedo tranquilo.
5/V/2008

22. (Abbá!, (Abbá!, mi Dios maravillosotc \l1 "22. Abbá!, Abbá!, mi Dios maravilloso
San Pablo nos dice: "Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos  adoptivos que nos hace exclamar: (Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios" (Rm 8,14‑16).

La palabra Abbá, que Jesús nos la da como oración, es el ápice de la revelación, y, al mismo tiempo, lo más sencillo que Jesús quiere decirnos. 

La palabra Abbá es don del Espíritu; en realidad sólo el Espíritu puede pronunciarla. Por Él nos dejamos conducir para llamar a Dios, filialmente, "Padre".

(Abbá!, (Abbá!, mi Dios maravilloso,

el Padre que a Jesús enternecía,

la última palabra que decía,

su Evangelio completo, prodigioso.

Y se deleita el paladar goloso,

gustando tan divina dulcería,

que no existe mayor Teología,

ni dictado de fe más enjundioso. 
Impúlsanos, Espíritu divino,

a expresar el secreto que tú sabes,

nacido en ti, en Dios Uno y Dios trino.
Y al pronunciar Abbá con voces suaves,

que yo presienta el gozo vespertino

y en mí seas, mi Dios, el que lo alabes.

5 /V/2008 (Vísperas, martes de la VII semana de Pascua).

23. Son siete los carismas celestialestc \l1 "23. Son siete los carismas celestiales
Los dones del Espíritu Santo son siete, aludiendo a la infusión del Espíritu de Dios en su santo Siervo Jesucristo (Is 11, según la Vulgata). Y han explicado los espirituales la diferencia entre las "virtudes" y los "dones". En las virtudes se operan las realidades divinas a modo humano: con esfuerzo, trabajo, constancia. En los dones, a modo divino, con una suave experiencia de que todo es gracia: hay, pues, agilidad, oblación ardiente, grandes perspectivas de lo divino.

Esta doctrina, que nos enseñaron en nuestra juventud, es muy deleitosa. Y es verdadera.

Son siete los carismas celestiales:

Sabiduría es reina coronada,

Consejo, Inteligencia, y Ciencia dada;

los cuatro fuegos son intelectuales

Se añaden tres divinos manantiales:

santo Temor de Dios, alma templada,

Fortaleza y Piedad, la deseada;

y son los volitivos o cordiales.

Yo soy, por gracia, nueva creatura,

la Pascua y primavera florecida,

yo que sufrí mi mala catadura.

(Gracias, a llorar, alma enternecida,

Espíritu, mi piélago y ternura:

mi vida sea llama en ti prendida!
6/V/2008

24.  La oración simple que cual hijo ansíotc \l1 "24.  La oración simple que cual hijo ansío
La "oración simple" del cristiano la hallamos en el Padrenuestro. Jesús pide al Padre su gloria, su esplendor en el cielo y tierra, su santidad.  Lo demás a los hijos se nos da por añadidura (Mt 6,33): cuando Dios quiere, donde Dios quiere, como Dios quiere( Las criaturas ordenamos, jerarquizamos, determinamos importancias( Todo ello, acaso necesario en un mundo frágil, mudable, quebradizo (aunque lo espiritualicemos), es superficial y efímero. 

Por eso nos atenemos al Padrenuestro y lo hacemos medida de nuestra oración. Ésta es la oración simple. 

La  oración simple que cual hijo ansío:

que viva Dios, amado y adorado,

que cunda en cielo y tierra su reinado,

que Dios su puesto ocupe, y yo el mío.

Insidioso y sutil mi desvarío,

cuando apetezco ser el alabado,

también de paso Dios, siempre a mi lado,

sin negar su absoluto poderío.

No, nunca, Dios amado, nunca sea

en mi vida tan negra confusión:

que siempre seas tú el que se vea,

y ordena tú cual sea mi misión.

Impera y reina, mi alma lo desea,

e infunde en mí tu dulce sumisión.
6/V/2008

25.  Seré yo  buen prosista y buen poeta
tc \l1 "25.  Seré yo  buen prosista y buen poeta
Me contó una carmelita esta anécdota de "nuestro padre san Juan de la Cruz":

‑ Padre (le dijeron), (cómo escribe unas cosas tan bellas y sublimes(?

‑ Hija, unas veces me las inspira Dios; otras, me las busco yo.

En este "Soneto del buen decir" expreso, sin sentar cátedra, lo que anhelo que sea mi literatura: el encuentro feliz entre Dios, que purifica el ser, y el discípulo artesano que va haciendo inteligentemente su tarea. Quisiera ser muy puro para ser muy literato. (Es ilusión? No, no, de ninguna manera. La limpieza de los pecados y el candor del alma es también esplendor y sencillez en el buen escribir.

Seré yo  buen prosista y buen poeta,

si es clara, pura y tersa mi conciencia;

yo sé que el buen decir es la inocencia

de quien, al verse bueno, se vio esteta.

El arte amor carece de receta,

y, al escribir, amor es mi querencia,

pues busco con afán la complacencia

de ser palabra santa de su veta. 
Vivir quiero Evangelio cuando escribo

sentir lo que la mano deletrea,

de Cristo ser el pulso, en él cautivo,

que sea él quien guía y quien menea:

Jesús, Señor, que no sea yo esquivo

a esta gracia, que crea y que recrea.
6/V/2008

26.  Pentecostés, palabra jubilosatc \l1 "26.  Pentecostés, palabra jubilosa
Esta semana pre‑pentecostal está llena en la liturgia de preciosas páginas de los Padres, que hablan del Espíritu; por lo demás, la Pascua entera. Los Padres griegos hablan de la deificación (theiosis). (Qué atrevimiento, pero qué lógica dentro de todo el mensaje bíblico del Nuevo Testa​mento!

Introduciéndonos en el misterio de la presencia del Espíritu, dice san Basilio: "(de ahí deriva el gozo que no termina, la perseverancia en Dios, la semejanza con Dios y, lo más sublime que imaginarse pueda, nuestra propia deificación" (Sobre el Espíritu Santo, cap. 9, martes de la VII semana de Pascua).

Pentecostés, palabra jubilosa

que adentra el alma en la región divina:

Jesús con los apóstoles culmina

Encarnación y Pascua fructuosa.

Enciéndase mi carne, dulce, ansiosa,

en esa luz ardiente y cristalina,

y embriáguese en ternura, en la cantina

que guarda Cristo a su querida Esposa.

Igual será el sendero rutinario,

mas no, que el gran milagro ya se ha dado,

cuando exhaló su aliento en el Calvario.

El Creador el mundo ha recreado:

que sea el corazón el escenario

del infinito amor que ha regalado.
7/V/2008

27.  Nos creaste, Señor, con tu carenciatc \l1 "27.  Nos creaste, Señor, con tu carencia
Cuando estamos tristes (por qué estamos triste? (No nos ocurre que estamos tristes riendo., tristes después del jolgorio y de la fiesta.? Esta tristeza es nostalgia de Dios, y hasta resulta un sutil placer el estar triste(
La razón es porque uno lleva consigo una carencia congénita, de nacimiento. Es decir, que Dios, al crearnos, nos da el don de la vida y nos alegra: (qué alegría más grande que la misma vida!, pero, al mismo tiempo, nos ha metido dentro del ser una carencia, para que recordemos que el destino del ser es su Presencia plena.

Por eso va este gemido y súplica. 

Nos creaste, Señor, con tu carencia,

haciendo de la vida el gran misterio;

parece todo fiesta y sahumerio

y el poso es: tristeza de tu ausencia.

(Es esto enfermedad o es la vivencia

de los distintos salmos del Salterio(?

(Es esto libertad o cautiverio?

(Es esto la pasión de mi excelencia?

(Oh Espíritu del Hijo, ven a verme,

pon bálsamo en el alma amortiguada!

Empújame a olvidarme y a perderme,

vencedor, con tu gracia, de la nada;

conforta a quien tú ves guerrero inerme,

y ponme tú en la sien la laureada.
7/V/2008

28.  La paz(, la paz de Cristo, rompeolastc \l1 "28.  La paz, la paz de Cristo, rompeolas
Al pequeño lago de Galilea la Biblia lo llama mar (yam). Este mar tiene secretos de Jesús: olas encrespadas y barca zarandeada, cuando Pedro le dijo: "Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas" (Mt 14,28). Súplica que hemos recogido en el Anima Christi: Y mándame ir a ti.
También san Juan nos describe la aparición majestuosa de Jesús sobre el mar, disipando el miedo: "Yo soy. No tengáis miedo" (Jn 6,20). Ese Jesús de la multiplicación de los panes y de la oración nocturna en la montaña, es el Jesús  de nuestra Pascua. Jesús camina hacia mí.

La paz(, la paz de Cristo, rompeolas

de todas las galernas y tormentas,

tarde y brisa, y tú reinas y te asientas

mientras vienen y van las barcarolas.

La paz del corazón contigo a solas,

que padeciste soledad y afrentas,

y, al levantarte, al Padre te presentas

con la cruz salvadora que enarbolas.

Hay paz, suave rumor en las colinas,

las nubes van cambiando de color,

y tú, dulce Jesús, a mí caminas.

Ya nada me perturba en derredor,

el prado es florecillas sin espinas

y tú la suave entrada en mi interior.
8/V/2008

(Nuevos sonetos en días sucesivos)
29. Huracán de la fe, Pentecostéstc \l1 "(Nuevos sonetos en días sucesivos)29. Huracán de la fe, Pentecostés
La tradición litúrgica ha privilegiado cuatro pasajes del Antiguo Testamento para Pentecostés: la Ciudad y Torre de Babel: Gn 11,1‑9 ((con qué nostalgia leo que entonces toda la tierra tenía labio uno y palabras unas!); el Sinaí: Ex 19,3‑8. 16‑20; los huesos secos de Ezequiel: Ez 37,1‑14; lo que vio Joel: Jl 3,1‑5.

El Espíritu es la maravilla de Dios, la ultimidad de Dios, el no va más de Dios. La vorágine del Espíritu se representa en la oppositorum concordia, que es como la esencia de la experiencia espiritual: huracán y brisa, ímpetu y suavidad, acontecimiento cósmico y la intimidad más mía de mí mismo. En suma, es la esencia de la fe revelada, es el amor consumado, es Jesús en mi corazón(
Huracán de la fe, Pentecostés,

y amor del alma, a la hora de la brisa,

que evoca a Adán y a Eva, su sonrisa,

paseando con Dios, con El Que Es.

Intimidad callada con los Tres,

que están morando bajo mi cornisa,

cuando se fue la muerte de la prisa,

se fue el ayer y se marchó el después.

Me viene a la memoria la Escritura:

lo que anunció la torre de Babel,

el Sinaí, el fuego de la altura,

visiones de Ezequiel y de Joel,

grandiosa fiesta llena de hermosura:

Pentecostés, mi Dios, y yo con Él.
Pamplona, Pentecostés, 11 de mayo de 2008

30. Sé tú en mí presencia derramadatc \l1 "30. Sé tú en mí presencia derramada
Quien ha de salvar al mundo es quien lo ha salvado: Jesús. No hagamos el cálculo con las estadísticas de números, ni tampoco contemos los plazos con el tiempo.

Volver a la propia interioridad no es fugarse del mundo, sino que es ir camino del centro, y hallarse en su propia persona: "en Cristo Jesús", dice Pablo. 

Nos acercamos, pues, a Jesús y le pedimos que su presencia se derrame en nosotros, en mí, y que él en mí sea la nueva criatura.

Sé tú en mí presencia derramada,

Jesús, en cada cédula, escondida,

sé tú en mí la esencia de mi vida,

y sea yo tu cálida morada.

Sé tú en mi alma alegría inmaculada,

en mis ojos, sonrisa florecida,

en mis labios, palabra de acogida,

en mis manos tu gracia regalada.

Sea yo tu pobreza salvadora

que el orgullo salvaje ha suavizado;

cuando moriste en cruz llegó la hora,

y el Espíritu amor se ha desbordado.

Infúndenos tu paz consoladora,

y danos a beber de tu costado.
14/V/2008

31. Su nombre es: Amor Cautivadortc \l1 "31. Su nombre es: Amor Cautivador
Sor Isabel de la Trinidad (1880‑1906), carmelita, beatificada en 1984, centró su espiritualidad en el misterio de la inhabitación de la Trinidad: "La Trinidad: aquí está nuestra morada, nuestro hogar, la casa paterna de la que jamás debemos salir. Me parece que he encontrado mi cielo en la tierra, puesto que el cielo es Dios y Dios está en mi alma. El día que comprendí eso todo se iluminó para mí."

En esta línea va la vivencia de este soneto. Se lo dedico, en especial, a una sobrinita, sobre cuya cabeza, en el Domingo de la Santísima Trinidad, pronuncio estas pala​bras: "Carmen, yo te bautizo en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo".

Su nombre es: Amor Cautivador,

y su lugar: el alma recogida,

y su perfil: la misma entera vida:

la Trinidad habita en lo interior.

Su rostro es: Jesús, el Salvador,

la puerta abierta, senda de partida;

y la respiración enternecida:

el Ósculo de Dios, Consolador.
 Silencio, pues, y diálogo callado

que el Dios omnipotente en mí palpita.

La Biblia es: el Dios amor narrado;

y yo (quién soy?: yo soy cosmopolita

del universo entero regalado:

mi Dios y yo, mi dulce, eterna cita.
17/V/2008

Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote
(Tres sonetos sacerdotales)

32. I - Soy Sacerdote, en él, por él, con éltc \l1 "32. I - Soy Sacerdote, en él, por él, con él
La Santa Sede otorgó y otorga la Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote a todas las Conferencias Episco​pales que la pidan. Es un día para renovarse sacerdotes y fieles en la gracia sacerdotal. El contenido espiritual del Sacerdocio ya lo celebramos en Jueves Santo y en el Triduo Pascual. No hace falta ‑ bien lo sabemos ‑ otra fiesta más, como si a la liturgia le faltara algo. No; es una fiesta devocional para más estimularnos para recibir la gracia que el Padre nos ha dado en Jesús, que, como explica la Carta a los Hebreos, es nuestro Único y Sumo Sacerdote, el que fue hallado digno de confianza en la Casa de Dios, el fiel y compasivo. A su amparo nosotros, los sacerdotes ungidos, somos ministros sacerdotes.

Soy Sacerdote, en él, por él, con él:

el Único es Jesús, el siempre vivo,

el que murió, el que vive compasivo,

el que la barca guía, el timonel.

Sacerdote debajo de su piel,

y bajo su oración contemplativo,

y con su caridad caritativo:

ministro de su miel y su laurel.

Jesús de la humildad y del servicio,

gratuito amor, perdón de los pecados,

ya reinas, sí, después del sacrificio,

concede a tus ministros consagrados,

tu corazón, tu amor esponsalicio,

vivir de ti y del mundo enamorados.
Jueves, 22/V/2008

Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote.

33. II - Jesús, para que fuera sacerdotetc \l1 "33. II - Jesús, para que fuera sacerdote
(Llegaremos a comprender en nuestra familia capuchina que ser sacerdote, ser genuino sacerdote, es - tiene que ser - no una forma de ser importante, sino una forma consagrada de ser menor? Da temblor el decirlo, porque a lo mejor el señuelo de las palabras nos está engañando. Ser sacerdote es una forma específica de configurarse con la oblación de Cristo, por lo tanto de la cruz. 

Pensar en honores, en un pedestal social( sería una forma tan grosera de entender las realidades divinas. No es ese el sacerdocio que ejerció Jesús, el cual pasó por la cruz y vive y reina con el Padre. 

Jesús, para que fuera sacerdote

con gusto fue el menor de los menores;

si a costa propia fuera, con honores,

sería un funcionario de otro lote.

No es la veste, ni usado capirote,

lo que otorga la prez de emperadores:

es solo el corazón, jardín de amores,

lo que ante Dios compone nuestra dote.

Si anhelas tal servicio, sé menor,

si humilde buscas ser un elegido,

no profanes ni quieras ser mayor;

Jesús se quiso el último, sin ruido,

y el Padre le salió su valedor:

que sea yo su siervo y su valido.
15/V/2008,

34.  III - Con sangre humana fue la Reden​cióntc \l1 "34.  III - Con sangre humana fue la Reden​ción
El carisma del sacerdocio es carisma(, y una espiritua​lidad sacerdotal no puede ser forzada. La historia de la Iglesia nos dice con qué distintos matices se ha vivido el "ser Sacerdote", palabra que no pocos prefieren cambiar por "Presbítero" (Presbyterorum ordinis). No olvidemos que el Presbítero cumple tres funciones, es Profeta del Evangelio, es Sacerdote en el único Sacerdote de la Nueva Alianza, es Pastor de la grey de Jesucristo.

Tradicionalmente se había subrayado el aspecto sacer​dotal de la vida presbiteral(, avanzando por una mística de interioridad con Jesús: sacerdote y víctima con Jesús. En realidad, estamos ante un misterio inabarcable. Quiera el Señor concedernos el verdadero toque para la hora presente en su Iglesia.

Con sangre humana fue la Redención,

purísima por ser sangre divina,

sin templo ni pasar tras la cortina,

sin víctimas ajenas ni aspersión.

Su Pascua  fue Pasión, Resurrección:

la Cruz y la cabeza que se inclina,

y el despertar al aura matutina,

un nuevo sacerdocio y oblación.

Y es éste el verdadero ministerio:

ser uno en él y entrar donde él entró,

mi vida es el altar y presbiterio:

hallarme en él, vivir como él vivió,

mi sangre con la suya en su misterio; 

(Jesús, donde tú estás quiero estar yo!
16/V/2008 
(Al eco de la Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote).
35. Este Jesús paulino de Corintotc \l1 "35. Este Jesús paulino de Corinto
La semana VII y VIII la Iglesia está leyendo en el Oficio de lectura, ciclo bienal (año II), la segunda a los Corintios.

A Pablo la Cristología le fluye por los poros ‑ no la razona ‑, porque el ser cristiano es "ser en Cristo". La Cristología es pura mística; si no, sería un fraude a la fe. El Cristo que predica Pablo en Corinto, y en todas partes, es el Jesús vivido. Si Cristo no fuera, al mismo tiempo que pensado, vivido, sería el señuelo de la fe, pero no la misma fe.

Con Pablo nos acercamos al corazón de Cristo, Jesús de Nazaret.

Este Jesús paulino de Corinto

es mi real Jesús de la esperanza:

el mundo era pagano, sin labranza,

Jesús viviente,  luz del laberinto.

Piedra fundamental y firme plinto,

Jesús es nuestra fe y es la alabanza;

el nombre que Dios puso a la Alïanza,

y, en labios del Cantar, flor de Jacinto.
 (Qué es eso, Pablo indómito, que llevas

en pluma de escritor y verbo ardiente?

(Cuál es esa pasión en que te abrevas?

Jesús, el Nazareno y el Viviente;

ni en Roma o Grecia busques otras nuevas:

Jesús, solo Jesús, es Dios presente.
22/V/2008.

36. Con los dedos doblados a nudillotc \l1 "36. Con los dedos doblados a nudillo
La imagen del Sagrado Corazón de Jesús es la imagen del Señor que brinda el pecho. Si a todos nos gustan los niños, nos encantan y enternecen ‑ que también a Jesús le gustaban ‑ es por ese Infante que llevamos dentro. Jesús era el Infante de su Padre. "In‑fante" es el niño que no habla(
Es imposible matar a esta criatura. Dios ha puesto su tierno cuerpecito  en nuestro corazón. Y apenas este diminuto ser adquiere conciencia, va a quien lo ha creado.

El pecho de Jesús, el corazón de Jesús es la puerta. Él nos dijo: "Yo soy la puerta" (Jn 10,9).

Con los dedos doblados a nudillo,

a tu divino pecho llamo y pego;

este repique es solo un suave ruego,

la mirada que eleva un pobrecillo.

Yo vine al corazón, al ventanillo,

en donde Dios expende amor y fuego.

(Por qué me vine aquí? (Por qué me apego,

como niño que sabe sin cursillo?

Acaso sea un mimo y un capricho,

tan solo sea instinto de bebé;

venid a mí, Maestro, nos has dicho,

si estáis casados: yo os aliviaré.

Me acerco a refugiarme en este nicho:

ya vine, tú me ves, y más( no sé.
23/V/2008

37. Piedad por los teólogos valientestc \l1 "37. Piedad por los teólogos valientes
La Teología como ciencia es "la ciencia de la fe", por lo tanto, la ciencia de la revelación. (Cómo juntar "revela​ción", que es pura gracia y acogida, con "ciencia", que es conquista? El lazo de unión es la Mística. La Teología nuda y vera es Mística.

En la Teología vemos a Jesús, Dios, Unum de Trinitate en la Encarnación; en la Historia indagamos (sobre un tal Jesús, ya muerto, de quien Pablo afirma que vive( (Hch 25,19),

Pero (se puede hacer Historia de Dios(? Pues aquí nos encontramos(, aquí nos debatimos.

(Piedad, Jesús, Dios clementísimo! Condúcenos hasta ti; tú sabes el camino.

Piedad por los teólogos valientes,

que son del santo Dios los pensadores,

y dígase lo mismo historiadores,

si Cristo es el papiro de sus lentes.

Es único entre todos los vivientes,

‑ no hay flor nacida o vista entre las flores ‑

Unum de Trinitate entre dolores,

y un tal Jesús, esencia de creyentes.

Si asciendo a Trinidad, deshumanizo

(parece ser) a Cristo, el más humano;

si bajo a humanidad, desdivinizo

a Cristo Dios, y me hago nestoriano.

Yo adoro con amor: soy fronterizo;

asumo al Dios y al Hombre: soy cristiano.
23/V/2008

38. Tarea tuya es divinizarmetc \l1 "38. Tarea tuya es divinizarme
Nos dice Pablo: "Y murió por todos, para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos( Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo" (2Co 5,15.17).

Y en Romanos: "Ninguno de nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, ya vivamos ya muramos, del Señor somos" (Rm 14,7‑8).

El eje de nuestra vida no está en nosotros: está en Jesús, lo mismo sea ahora, "en el tiempo", que en el "trastiempo". Mi vida está abocada a él para ser yo en él y tener de él mi divinización.

Tarea tuya es divinizarme,

si bien escucho a Pablo y bien entiendo;

yo no soy dos: mi yo y otro estupendo,

yo soy uno, cual soy, sin engañarme.

No sufro esquizofrenia que me alarme,

las glorias que no tengo yo no vendo,

yo soy un pobrecillo y no pretendo

ser más famoso para más gloriarme.

Mas sí que busco el uno ser con Cristo,

hallar en Cristo cuanto en mí no alcanzo, 

sabiendo que mi ser yo no conquisto.

Jesús es mi destino y a él me lanzo,

y en su divino plan tiene previsto

ser uno en mí; por eso en él me afianzo.
24/V/2008

